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CICERON
Filósofo, hombre 

co y el más célebre 
dor de la antigua Ro­
ma, Marco Tulio Ci­
cerón nació en Ar­
piño, 106 anos an­
tes de Jesucristo, 
de buena fami­
lia, pero extra- 
f.a basta entón- 
ces á los altos 
empleos de Ro­
ma. Se conside­
ra á Cicerón co­
mo el primer 
escritor roma­
no, y como ora­
dor no tiene en 
la antigüedad nin­
gún otro superior 
más qiieDüinósteoei 
No es posible en estos 
ligeros apuntes biográ­
ficos dar noticias detalla- 
dasdelavidayhecbos de este 
hombre tan célebre, basta por

ahora á nuestro objeto que los 
Qtfios, al oir hablar de Cice- 

n , sepan de qu én se 
trata. Fiió Marco Tulio 

nombrado cuestor en 
Sicilia, y habiendo 
rob a d o  in d ig n a ­
mente á sus admi­
nistrados su ante­
cesor Verres, ob­
tuvo á su vuelta 
á Roma que se 
les hiciese jus­
ticia. S ie n d o  
cónsul, 56 afios 
antes de Jesu­
c r is t o ,  descu­
b r ió  é h iz o  
abortar la con­

juración de Cati- 
lina. Para esto ar­

ma á los caballeros, 
c o n v o c a  urgente­

mente al Senado; él 
mismo comparece á él 

con coraza, y  arroja con­
tra Catilina, que ocupaba su 

asiento entre los senadores, un
Marco Tulio Cicerón,
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apostrofe violentísimo. Catllina, aturdido 
del golpe , sale furibundo y corre ¿  suble­
var toda Italia, diciendo: «Yo incendiaré ¿  
Boma.» Improvisa un ejército de partida­
rios; pero Antonio, colega de Cicerón, sor­
prende al ejército improvLsado, agrupado 
en Etruria en derredor de Catilina, y éste, 
confiado en su fortuna ó desesperado, acep­
ta la batalla y  combate como un héroe 
hasta la muerte. Inmenso fué el entusiasmo 
de Roma salrada, que aclamó á Cicerón por 
padre de la patria y  le levantó estátuas. 
Los partidarios de los conspiradores logra­
ron que se le desterra.se por diez meses; 
pero al cabo de ellos volvió, obteniendo un 
triunfo completo. Nombrado procónsul de 
Cilicia, abrazó durante la guerra civil el 
partido del Senado y  de Pompeyo, pero no 
tardó en hacer la paz con César victorioso. 
Habiendo atacado luego á Antonio en una 
série de discursos, que se llamaron filípicas, 
se vengó éste comprendiéndole en las lis­
tas de proscripción formadas en el primer 
triunvirato, y Cicerón fué asesinado el año 
43 antes de Jesucristo.

Los niños habrán oído decir ehcuencia ci- 
emtniana ó estilo ciceroninno \ pues esto se 
dice precisamente de los que imitan el esti­
lo de Cicerón. La palabra italiana cicerone, 
con la que so conoce eu las grandes capi­
tales una clase de sábios y  eruditos de ori­
ginal especie, y  que bien ó mal enseñan 
por una retribución cualquiera las curiosi­
dades y  monumentos notables, etc., se de­
riva también del nombre del célebre orador 
romano.

A S T R O N O M Í A
Niños: ¿quién de vosotros no ha. elevado 

más de una vez sus miradas al cielo? ¿Quién
mirarlo de dia no ha visto una bóveda 

inmensa, diáfana, llena de clarísima luz y 
salpicada de multitud de figuras abigarra­
das, unas que parecen grandes mónstruos, 
otraa montañas, otras peces descomunales, 
otras delicadísimos encajes, y  todas á cual 
más caprichosas, y  variando siempre de 
forma y de colores, según su mayor ó me­
nor número, y  según sobre todo la hora en 
que lo miráis, que depende exactamente 
del sitio ó punto eu que descubran vuestros 
ojos un globo de luz, que todo lo ilumina, 
que no podéis mirar de frente porque os 
deslumbra, haciéndoos cerrar los ojos ense­

guida, y  que os han dicho que eso es le que 
se llama el sol? ;Quíén el mirarlo de noche 
no ha visto esa mism» bóveda, más precio­
sa aún, cambiado su aspecto por completo, 
de un color oscuro indefinible, y  allá en lo 
más alto salpicado su fondo negro, muy 
negro, de innumerables puntitosde luz bri­
llante, que llaman ¿as estreHas-, de ^guno 
que otro más grande y  resplandeciente, 
que llaman luceros, y  como dominando al 
conjunto, un globo mucho más grande, de 
luz tibia y plateada, que no ofende como la 
del sol, que parece del tamaño de una san­
dia regular ó del casco de un sombrero, y  
que tiene unas manchas que simulan en los 
ojos, nariz y  boca, la cara de una persona?

Y este mismo globo iluminado, que veis 
unas veces en un sitio del cielo y  otras en 
otro, ¿no lo veis también ir aumentando ó 
disminuyendo de tamaño y cambiando de 
figura, hasta el punto de semejar algunas 
veces el cuerno de un animal? Pues este 
globo ó astro, que es como se llaman en 
general todos los puntos de luz que descu­
brís eu el cielo, y  que ya conocéis sin duda 
alguna por su nombre de la luna, habrá 
llamado seguramente vuestra atención y 
excitado vuestra curiosidad. ¿Qué será, os 
habréis dicho, esa lámpara tan hermosa, 
que refleja sobre nosotros una luz tan poé­
tica y  melancóiiea? ¿Quién la habrá encen­
dido? ¿Qué serán el sol, las estrellas y  esas 
fiyas parduzcas, cenicientas, rojas ó azules 
de tan diversas formas y  colorido, que ol­
mos llamar nubes? ¿Qué será la misma tier­
ra que pisamos, que nos sostiene con sus 
productos, donde se elevan montañas, se 
extienden ios mares, corren los ríos y  ser­
pentean los arroyos, regando montes y  va­
lles, donde nacen y brotan multitud de va­
riadísimos animales y  árboles y  plantas más 
variados aún? Difícil es, curiosos lectorci- 
tos, que vuestra legitima curiosidad se vea 
fácilmente satisfecha. E.sa misma curiosidad 
es la que ha movido á los hombres de todos 
los tiempos y  los ha impelido de observa­
ción en observación al estudio y  averigua­
ción de muchos secretos de la Naturaleza, 
llegando por fin á constituir el conocimien­
to de las diferentes clases de fenómenos, 
que se ven y  observan, las ciencias que hoy 
estudiamos, las cuales nos dan razón de 
muchas cosas. De una de estas ciencias, la 
Astronomia, que se ocupa en el estudio de
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los astros, es de la que vamos d daros algru- 
nas nociones.

Esta ciencia es la que nos hace ver nues­
tra ínfima pequefiez en el Universo. Millo­
nes de mundos á millones de leguas unos de 
otros publican la grandeza del Creador, la 
mag-nitud del espacio en que g:iran y  la 
pequenez, no ya del hombre que queda re­
ducido á una partícula microscópica invi­
sible, sino de la tierra misma que habi­
tamos, que nos parece tan grande y  tan 
inmensa. La primera consecuencia de la 
meditación astronómica será siempre un 
asombro indecible, una veneración sin lí­
mites hdcia el Hacedor' Supremo, de cuyos 
piés es escabel el Universo, segiin la ex­
presión sublime de la Santa Fscritura; la 
segunda, el justo aprecio de lo que es el 
Hombre, y  la tercera, la religiosa gratitud 
al Criador, que le infundirá el deseo de no 
violar la ley iuUural impuesta al mundo y 
á las sociedades humanas, y el acorde ad­
mirable que imprimió en todas sus obras el 
Sít  grandísimo, que pudo concebir y  crear 
esta máquina soberbia que llamamos Uni­
verso. Dejando para otros números sucesi­
vos el estudio ordenado de la astronomia, 
nos limitamos por hoy, amableslectorcltos, 
á llamar vuestra atención sobre este par­
ticular, presentándoos en detalle un paisa­
je  de la luna, con objeto de que vuestra sor­
presa al contemplarlo suscite en vosotros 
un deseo más ávido de conocer los fenóme­
nos celestes. Por hoy nos limitamos á deci­
ros que la luna, por sii proximidad á la 
tierra, que es también un astro, es el astro 
cuya constitución física hemos podido ob­
servar mejor. Con anteojos de grande au­
mento y con telescopios se divisa en su 
superficie una porción de desigualdades, 
que provienen de sus valles y montañas. 
La Observación de las sombras que se per­
ciben en su superficie y  su comparación 
con la dirección de los rayos solares, en di­
ferentes gosicioues, prueban de un modo 
que no deja lugar á duda la existencia de 
estas montañas. De estas sombras se han 
valido también los astrónomos para deter­
minar la altura aproximada de estas mismas 
montañas; y  han hallado que la más eleva­
da de todas tiene cerca de dos mil ocho­
cientos metros de altura perpendicular. 
Estos montes presentan casi todos los ca- 
ractéres de los terrenos volcánicos, que se

hallan en nuestro globo. Nada índica en lo 
que se ve de la luna la existencia de verda­
deros mares, y con los telescopi(» más 
aventajados no se ha podido distinguir 
tampoco ningún indicio de vegetación, ni 
de diferencias debidas á la alternativa de 
las estaciones. Tampoco se ven nubes en 
este astro, ni nada que denote estar rodea­
do de una atmósfera; antes por el contra­
rio , todo inclina á creer que no la tiene; 
ya veremos que se experimentan allí, al­
ternadamente, periodos de quince dias de 
calor y quince de fríos excesivos; de todo lo 
cual se puede colegir, que si se halla habi­
tada, debe estarlo por séres de otva natura­
leza enteramente distinta de la nuestra.

Pir^SyVHlENTOS DE C Í E W 1ÍT E ¿
(desuoka inmortil l. Quipie dekMancha)

ES TUDI ANTE.

h/(?' }rakzjh.í Je/cjtuMantc Jm  <:<hv: 
^ i n n < y n i ¿ f í i m k n e j n ^ ^ c u '  kdpd  
Jm î u/freJ ,J íñü-^erjm ¿tT cJeM k’ en.--̂

Jii/e íjM p,iJccejiei?r-z.í; mcjinrae-if/íe/ie 
■/iz/a .{pié- Jear mJ) a¿ Mi nia/î  pe/itufiz-, 
jm p c  ¡juccM re llene eem. huefíA-;
¿Jafim rza á jia Já » en dudfiartee, ̂ ti.en 

ija  e n e n  Je/nuJeZy ¿n 
loik junte;Jiem ean tedeMdaw ed kn iaJ  
jiue 7ie4mu, nm jue dea m fieea m e itr~  
íieJe la-̂ ia deuM^Je Uddo/radJefadn- 
Aod, .̂ ueeJ fá nia^p-médeJa li/íeJuJinnie, 

entre/MvJe/¡mn-¡nnieni á  fó-' 
t if ^  nJenn -k-ajeerJ 

JiÚTuHuut, M nd eatienéit, J/d ménoi
entí/ie da^pieen fin , /¿t nee/e Jiumun 
mu  ̂fnen /a^ euPüfiie. PPd-̂ íuef-vJj- 
^ a rJ  jfudmenüiieneiat ámiuenea J,/- 
/‘cr-Je <¿e aamÍja-J naeJ-rri--
Je fnm rP^J
1‘edüJe, ne :i,̂ ue/<f/itarje ean tank-̂ ud- 
te euan/e /ei /uena Juerée -tedJepifU- « / / -  
<;un -hmaií̂ iate. c/irefte.iam kur^iie Je--
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/U'M hic: jM e ’fV u  
J

íí> íiM ¡ á iu n tí/ u i^
t''/7,w)uur,i itw fW  aÍ

ĈKft.\v, < 'i''::¿¿a f,zá n ri:..i^ , dm üJzA J ■/:/-
-jm ':) m d -,ff¡e  ^d íd iu í/r'j!a jad¿7-.fu f}-j-jtaj 
j i  'rteJ ¡^ji¿’7't:ííaí,M'if^j i j  útriM Íj.-üm /r' 
J fa k id v  cf! /a hiW Ttf/&

j -  i) /7 c (- ¿  ^
/ui, <7í̂ ¿̂ .î u¿ -tí̂ j -ncf)U7 viáCĉ <f̂ &emif 
in7iJ ¡ii¡rm u tu d  wto'h/&, tm ii- 
íix  ju  -da/ní're^/: da^ra'̂ juJ~-ítd £n- 
7v/-/7î n{r/ M  ¡üá nu J^ ^a/a^,1/ 'ííí' 
M vn iir €ñ üfid /Jtem-̂ f! f^TTMr^'n-- ' 
■fií̂ difuiâ  ̂ -í¿a/naua7:̂ .t'emí> ̂ 'uduffimd'' 
nwxcíiic ¿icjti id iu d .

LOS NIDOS DE AVES 
Hay pocos objetos en la naturaleza más 

sorprendentes é instructivos que Jos nidos 
da aves. Desde el más simple de ellos hasta 
el más complicado existe una escala tan 
curiosa, que no puede ménos de excitar el 
interés de cuantas personas se dedican al 
estudio de los animales. Cada especie de 
nido es una variedad de la arquitectura, di­
gámoslo así, en que se manifiesta el más ó 
ménos grado de inteligencia de que Dios ha 
dotado á sus autores, y  sus peculiares incli­
naciones. Hasta-ahora apenas se habia fijado 
la atención en este punto, por lo cual, y  el 
prescindir de otras consideraciones, apode­

rarse de un nido, meramente para tener la 
cruel satisfeccion de destruirlo, era un he­
cho que á nadie parecía digno de censura. 
Sólo por una especie de sentimentalismo, 
que no pasaba de las regiones ideales, los 
poetas solían exhalar quejas contra los que 
ejecutaban tales actos. Pero de algún tiem­
po á esta parte, gracias á los progresos de 
la Religión y  las ciencias naturales, han 
empezado á cambiar la.s ideas: se •̂a cono­
ciendo que no es permitido al hombre da­
ñar sin razón ni motivo á las criaturas de 
Dios, y  que estas desempeñan en la crea­
ción un papel, cuya importancia con rela­
ción al hombre es más grande de lo que 
vulgarmente se cree. De aquí nace la ma­
yor protección de que gozan cada díalos 
animales en general, y e n  particular, las 
especies de aves que se utilizan para ali­
mento, ó para aprovechar sus plumas, y  las 
que se nutren de insectos perjudiciales ai 
agricultor.

De esperar es que se generalicen las sa­
nas doctrinas, y  no haya que deplorar en 
adelante la crueldad con que se complacen 
algunos en atentar por todos los medios á 
la existencia de los animales.

E L  N íN O  IN D E P E N D IE N T E

Continuaoion (1).
Pablito sabia que á estas palabras sacra­

mentales nada ten a que oponer. Se sacu­
dió el lodo de que estaba cubierto, y  co­
menzó la pesca de sus clásicos en el arroyo.

Juan Francisco le ayudó á remiirlos, y 
descendieron á Postren; pero cuando llega­
ron á la playa, la corbeta habia echado el 
ancla, la mar descendía y  los cangrejos ha­
bían desaparecido. Después de inútiles re­
buscas, filé preciso resignarse á volver á 
casa sin haber gozado ninguno de los pla­
ceres que se habían prometido.

II.
Al ver Mmc. Dnraucher entrar en casa á 

sus sobrinos Juan y Pablo, heridos y  estro­
peados, empezó á gritar muy asustada, 
queriendo á todo trance saber lo que les 
habia sucedido. Juan Francisco, que en 
medio de su intrepidez era sincero, lo con­
tó todo, sin dar muestras de arrepentimien­
to y sin desfigurar el hecho. Su tío, que 
llegó á tiempo de enterarse, aseguró á los 
dos hermanos que no volverían solos al co- 
legio, quitándoles las horas de recreo por 
ocho dias.

Provisionalmente los mandó rjt.mhinr
<11 VéaacUpSs.SlS.

i .
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vestidos para que asistiesen & la comida, 
que tenían muchos convidados, entre los 
cuales se hallaba Mr. Livel, comandante de 
la fragata felicidad , que debía partir den­
tro de poco.

Cuando bajaron al salón ya estaban los 
convidados reunidos, y  al ver las miradas 
significativas que les dirigían, comprendie­
ron fácilmente que estaban enterados de su 
escapatoria.

El capitán Livel no les dejó n h i^ n a  
duda .sobre esto, pues tomando á Juan 
Francisco por la oreja, le dijo riendo:

—jPardieí! ¿eres tú, buen mozo, el que

hace novillos y aporrea á los grumetes de 
S. M.? Deberíais dejármele á bordo. Mr. Du- 
raucher, ya que tanto le agrada la inde­
pendencia.

—Ya lo he pedido muchas veces, replicó 
atrevidamente -luán Francisco; pero mi tío 
cree que sólo lo.s malvados y  los ignorantes 
quieren hacerse marinos.

—¿No os gustan los marinos? exclamó el 
capitán.

—Es una ruindad de este bribón, dijo 
Mr. Duraucher conftiso.

—¿Que diga Pablito si es verdad? afiadió 
Juan Francisco.

Detalle de un paisaje de la luna.

—Cierto es, repitió el jorobado.
El capitán, que se había quedado un ins­

tante suspenso, soltó la carcajada.
—Vamos, ya veo que nosotros no tenemos 

más crédito entre ustedes la gente de tier­
ra, que el que tienen ustedes entre nosotros. 
Tanto mejor, cada uno está en su lugar; 
pero eso no importa, para que si veis que 
este muchacho es bastante malvado para 
hacerle marino, me lo eim eis, que yo me 
encargo de su educación naval.

El anuncio de que la comida estaba ser­
vida cortó la conversación, y una vez en la 
mesa se habló de otra cosa. El capitán Li­
vel habia navegado mucho, y  contaba con

mucha gracia cuanto habia visto, refiflen- 
do con una picante originalidad muchas 
aventuras cómicas ó trágicas de las que fuó 
el héroe. Juan Francisco, oyéndole, se ol­
vidó de comer, y ajienas osaba respirar por 
no perder el más mínimo detalle.

Guando se halló solo con su hermano, le 
habló con entusiasmo de la dicha de viajar 
y de la resolución que habia tomado de 
aprovechar lá primera ocasión para ir en 
busca de aventuras. Pablito lo aprobó todo, 
á fin de abreviar la conferencia y que le 
dejase dormir.

Mr. Duraucher no se olvidó del castigo 
impuesto á los dos hermanos por su escape-
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torta, y  desde la mañana fueron encerrados 
en un aposento, de donde sólo salían para 
ser conducidos al colegio, volviendo á él 
cuando las clases concluían.

Seis dias corrieron asi en una completa 
reclusión. Til sétimo era un domingo, día 
de asueto. El sol brillaba eu el cielo, y  los 
pájaros cantaban en los árboles. Juan Fran­
cisco, con el ro.stro pegado á los vidrios de 
la ventana, miraba el pedazo de cielo que 
aparecía á .su vista, pensando con creciente 
colera que tan magnífico dia seria perdido 
para ellos.

Después de un rato de silencio, durante 
ql cual aumentaron sus deseos y  su cóle­
ra, se puso á golpear fuertemente la ven­
tana.

—Yo no puedo continuar aquí, exclamó; 
yo no soy un presidiario, y  sobre todo, ¿por 
qué se me encierra? Pablito, nosotros deba­
mos ser libres, y para esto es preciso ha­
cernos marinos.

—¡Hacernos marinos! repitió Pablo, se­
gún su costumbre.

—Sí; sobre la mar no tendremos al tío 
que nos encierre, ni á Mr. Jaune que nos 
maree con sus latines, ni agentes de policía 
que nos impidan lanzar el volante. Los ma­
rinos son independientes.

—¿Lo crees tú así'.’ preguntó el jorobado.
—¿No ves qué aire tan altivo tiene el ca­

pitán Livel? No es hombre que se deje ava­
sallar de nadie. Ha dicho que el vino de 
madera era malo, y  ha pedido tres veces 
puding. ¿Y no le has visto contar sus aven­
turas con los codos sobre la mesa, lo que 
nuestro tío nos prohíbe siempre? Hó aquí 
un hombre libre.

Se le adula y  se le teme. Todos á irorfía 
le complacen. Está decidido, hermano; no 
importan los medios; pero es preciso hacer­
nos inscribir en el rol de una tripulación. 
Allí al méuos estaremos libre.s de que se nos 
obligue á aprender latin. y  de que se nos 
encierre los domingos cuando el cielo está 
lleno de sol.

—Eiitónces, embarquémonos, dijo Pablo; 
pero ¿cómo?

—Ya lo veremos.
Apenas acabaron de hablar cuando la 

puerta se abrió, y apareció Mr. Duraucher 
con el espitan Livel.

— ¡Ea! (pronto, muchachos! exclamó éste; 
á poner.se el traje de gala, que os llevo á 
bordo.

Los dos hermanos parecieron asombrarse.
— El espitan, que parte mañana, ha ve­

nido á convidarnos a comer, dijo Mr. Du- 
raucher, y  ha pedido que seáis de la parti­
da; he con.sentido, con la condición de que 
al regreso volváis á vuestro encierro.

—¿Comprendes? exclamó Juan Francisco, 
cuando se halló .solo con su hermano. Era 
preciso que alguno queda.se aquí para guar­
darnos; por eso nos lleva, por poder.se ir 
todos á bordo. Es la clemencia interesada;

pero no importa, esto podrá quizá servirnos.
Dos lauchas esperaban á los convidados 

en el sitio cuiiveuido, y  eu menos de media 
hora avistaron la fragata.

El capitán Livel les habla preparado un 
recibimiento espléndido, la tripulación es­
taba de gala, y  en el alcázar de popa, cu­
bierto de un elegante toldo, se había pre­
parado la mesa.

Los dos hermanos maravillados se mira­
ban cón júbilo, recorriendo el navio y  exa­
minándolo todo con curiosidad.

Al entrar sobre el puente Juan Francisco 
se halló de improviso con el grumete, á 
quien había querido dar una lección de 
cortesía unos días antes. Este los reconoció 
igualmente y  pareció confuso; pero Juan 
Francisco, que no te guardaba rencor, se 
dirigió á él riendo, y  pronto entraron en 
conversación.

El jóven estudiante habió de su vivo de­
seo de embarcarse y  de la oposición que 
encontraba en su tio. Marsouiii, este era el 
nombre del grumete, iba á e-splicarle los 
medios de satisfacer su capricho, á pesar de 
su tio, cuando los llamaron para comer.

.Apenas habían terminado la comida cuan­
do llegó á bordo un oficial con despachos 
para el capitán Livel, los cuales le ordena­
ban levar ancla al instante mismo y  fran­
quear el canal antes de la noche.

A esta nueva ios invitados se apresuraron 
á regresar, preparándose varias lanchas 
para conducirlos á tierra.

Pablo y Francisco iban á saltar á la ca­
noa del comandante cuando Marsouiu les 
hizo una seña.

—¿R.stais decididos á correr la bolina con 
nosotros? preguntó á los estudiantes.

—Decididos, respondió Francisco.
—Pues bien, escondeos en ia batería.
—Pero se nos buscará.
—Y‘o me encargo de todo.
Los dos hermanos se miraron, hubo un 

momento de vacilación; pero como ya he­
mos dicho, Juan Francisco era un mucha­
cho resuelto que no abandonaba cobarde­
mente un proyecto.

—Bajemos, Pablito, dijo coa voz con­
movida.

—Bajemos, repitió Pablo.
Y ambos desaparecieron.
Mr. Duraucher. que acababa de colocarse 

en la canoa del capitan, preguntó si habían 
visto á sus sobrinos.

—¿Un guapo chico y  otro jorobado con 
uniformes de colegial? preguntó Marsouiu-

—Precisamente.
— Acaban do embarcarse en la canoa 

grande, y  estarán en tierra antes oiie vos.
Mr. Duraucher quiso asegurarse de la 

verdad de lo que se le decía; j>ero la canoa 
grande estaba ya lejos, el capitán Livel 
apresuraba los preparativos de marcha, y 
volviendo á sentar.se se decidió á llegar á 
la villa, resuelto á imponer un nuevo cas­
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tigo á sus sobrinos por haberse marchado 
sin él.

Apenas las lanchas dejaron en tierra á 
los convidados, volvieron á bordo y  se levó 
ancla. Una hora después la fragata F elici­
dad habia desaparecido en el estrecho.

Va de noche cuando se empezó á perder 
de vista la tierra, los dos hermanos salieron 
de su escondite. El capitán Livel se mostró 
al verlos muy enfadado; pero el mal no te­
nia remedio y  era imposible desembarcar; 
por otro lado, Juan Francisco parecia re­
suelto á correr todas las aventuras üe la 
vida marítima.

—Quedaos, pues, exclamó el capitán; pe­
ro recordad, bergantes, que formáis parte 
de la tripulación, y  tened cuidado, si no 
queréis hacer conocimiento con él galo de 
tai nueve colas. Id á buscar á Mr, Fioch, y 
os dará una ración y  una hamaca.

(S « « « » t ín u a n t . )
F a u s t i n a  S a H2 d e  M b l o a r .

EL HOMBRE Y LA CARTERA

FÁBU LA

Iba por nna calle
Un Hombre andando,

Y hallóse una Cartera
Con mil ducado".
¡Ya ao.v muy rico! •

Dijo lleno de gxtzo:
¡Todo esto es mío!

El librito vid luego,
Miró sus hojas;

Y de aspecto mudando.
Levó esta nota:
• S i  t i  dueño esotro,

Q ie im  lo h iUado no entrega 
Comete v n  r o io . -

A.LFONSO E. Ollebo.
( I n ó d i i a . )

C O R O N A  D E  L A  I N F A N C I A

CmisveoioA (l).
Flavia tampoco habia podido resistir á 

su dulce influencia, y pasaba horas enteras 
á su lado oyéndola hablar y procurando 
distraerla.

Dos meses después, la temporada de los 
baños llegó, y el .señor de Montalvan pensó 
como siempre abandonar á Madrid en lo-s 
mese» de calor, haciendo con sus hijas su 
excursión veraniega.

Pero deseando complacer á Clara, y  guia­
do también de su excelente corazón, dis­
puso que María y  su abuela les acompa­
ñasen. dirigiéndose todos á las playas de 
Valencia.

iCuán hermoso es el haber recibido da 
Dios los dones necesarios para hacer mu­
cho, mucho bien!

(1} Ttes«

Si el señor de Montalvan hubiera necesi­
tado una recompensa al bien que hacía por 
aquella niña, indudablemente la hubiera 
tenido m uy cumplida al verla curada y  di­
chosa, al mirar su alegría, al ver sus lagri­
mas de gratitud, al escuchar sus fervientes 
bendiciones.

Una tarde se hallaban todos sentados á la 
orilla del mar, en una linda posesión cerca­
da de flores, noranjas y  limoneros, que ha­
bia alquilado el señor de Montalvan para la 
temporada de bafio.s.

Las olas se estrellaban á sus piés; el aire 
cargado de aroma,s acariciaba sus frentes.

Todos gozaban con la magnífica belleza 
de cuanto les rodeaba.

Maria, con los ojos li,íos en el cielo y  con 
una brillante lágrima rodando por las rosas 
de sus mejillas como una gota de rocío, es­
taba tan hermosa, que su protector la miró 
sonriendo, y  la dijo con cariñosa voz;

—¿Fn qué piensas, María?
La niña volvió Iiácia él su pura mirada, 

y  le contestó con un acento impropio casi 
de sn.s años;

—Pienso, señor, en la bondad de Dios 
que nos cerca de tanta.s bellezas y  que nos 
concede tantos dones; pienso en su miseri­
cordia para conmigo, enferma y hambrien­
ta ayer; hoy sana y rodeada de cuantas 
ventajas puede anhelar una criatura, y  que 
seria la más ingrata de los séres si no le 
consagrase toda mi alma y  no le amase con 
todo mi corazón.

—Hija m ia, la virtud recibe siempre un 
premio, más tarde ó más temprano; tó, 
conformándote con la voluntad del cielo, 
besando humilde la mano que te hería, has 
contraído un mérito que Dios te recompen­
sa hoy. porque su justicia iguala á su mi­
sericordia.

—¡Oh! yo le bendeciré siempre, y  bende­
ciré también á V., á quien nunca podré 
pagar el bien que le debo.

—Sí puedes. Alaria, si puedes.
—¡Oh! ¿Cómo?
—Permaneciendo siempre al lado de mis 

hijas para enseñarlas con tu ejemplo el 
bien, y acompañada de esta buena anciana, 
á quien ruego les sirva de madre.

—¡Yo! respondióla pobre mujer; ¡yo vie­
ja , torpe, ignorante!

—Usted posee la sabiduría mejor, la que 
ha enseñado á esta niña; la de amar-á Dios, 
resignarse con sus decretos y adorar su vo­
luntad. Esta sencilla y  sublime ciencia es 
la que nos proporciona la dicha en este 
mundo y  en el otro, puesto que Jesucristo, 
el Supremo Hacedor, ama y  bendice á los 
que le aman sobre toda.s las cosas y  á los 
que se humillan ante su voluntad.

H onrar padre y  madre.
—Prestadme ahora mucha atención, hi­

jos mids, i)orque os voy á hablar del cuarto 
mandamiento; de aquel eu que Dios no sólo

J í
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ofrece, como en los demás, premio eterno 
al que lo hubiere cumplido, sino que que­
riendo significar que este mandamiento me­
rece más su grado que ningún otro, le pro­
metió recompensa en este mundo y  eu el 
otro, cuando dijo: «Honra á tu padre y  á tu 
madre, para que vivas largo tiempo en la 
tierra prometida.»

Así, pues, oidme bien y  vereis cúanmalo 
es dejar de honrar padre y  madre;

JuanPerez, labrador inteligente, vivía 
en un cortijo de su propiedad, muy cerca de 
un pueblecito cuyo nombre no recuerdo 
ahora. Los jiroductos de su heredad, aunque 
no bastaban á ponerlo rico, eran suficientes, 
sin embargo, á tenerle al abrigo de la po­
breza. Pero Juan adolecía de mi vicio feo 
y  perjudicial; el de gastar todas las noches 
en la taberna casi la mitad de lo que podía 
ganar en el dia. áu mujer se enfadaba con­
tinuamente con él, y  cuando volvía á la 
casa en un estado de embriaguez, le apos­
trofaba con los nombres más denigrantes 
en presencia de su liijo, que se acostumbró 
á aquellas escenas, y que acabó por perder 
el re.speto al que era autor de sus dias.

Asi pasaron muchos año.s; Juan emborra­
chándose, y su mujer y  su hi,jo tratándole 
mal y  áun burlándose d'e él.

José, que así .se llamaba el hijo de Perez, 
era hombre ya y  bajaba todas las noches al 
pueblo, distante una media legua del corti­
jo  eu que vivian; alli encontraba á su pa­
dre. pero lejos de acercarse á él, se iba por 
distinto lado, y  lejos do ocultar el defecto 
de Juan le hacía público, censurándole 
ágriamente y  llamándole borracho y derro­
chador.

Perez, sin embargo, amaba á su hijo con 
extremo, y á pesar del vicio que le domina­
ba, trabajaba con afan porque nada le fal­
tase.

Una noche se encontraron ambos á la sa­
lida del pueblo: José iba con sus amigos, y 
Juan, mas embriagado que de ordinario, se 
dirigía ya hácia su casa.

—.ácompafia á tu padre, dijo uno de los 
compañeros de Jo.sé; el camino es malo, la 
noche o.scura. y puede tropezar y caer.

—¡Bah! no lo creas; á los borrachos los 
libra el diablo, contestó el jóven con acento 
de burla.

—Sin embargo...
—Déjale, dejaje; va bien alumbrado. y 

en todo caso el tío Paco el tabernero era el 
que perdía más: en cuanto á mí, me darla 
vergüenza de ir á su lado.

Y sin decir más, tomó de nuevo el cami­
no del pueblo con sus compañeros.

En cuanto á Juan, siguió adelante solo y 
dando traspiés. Ya habría andado como uu 
cuarto de legua cuando tropezó con una 
gran piedra y  cayó atravesado eu medio del 
camino.

Dió algunas voces inarticuladas que se 
perdieron eutre el zumbido del viento, y al

fin le rindió el trastorno de Su embriaguez, 
y  no volvió á gritar más,

r,S< «tittít itta rá  J
E x b í QÜ 2TA L o ZA.n o  DB VrLCH BZ.

ANÉCDOTA
Babia en cierta ocasión un gran prínci­

pe que no era feliz, el cual fué á consultar 
aun  •viejoderviche f l ) .  El prudente anciano 
le contestó que la dicha era cosa difícil de 
encontrar en este mundo.—Sin embargo, 
añadió, conozco un medio infalible de pro­
curaros la felicidad.—¿Cuál es? preguntó el 
jóveu principe.—Es. contestó el derviche, el 
de ponérosla camisa de un hombre feliz. 
En consecuencia, el príncipe abrazó al an­
ciano. y  se fué en busca de su talismán.

Ved ahí que parte., y visita todas las ca­
pitales de la tierra. Él se pone camisas de 
reyes, cami.sas de emperadores, camisas de 
principes, camisas de señnre.s. Trabajo in­
útil. ¡Ño por eso es más feliz! Entónces re­
curre á las camisas de artistas, á las cami­
sas de guerreros, á las camisas de comer­
ciantes. ¡Ni áun por eso! Así anduvo mucho 
siú hallar la dicha. En fin, desesperado de 
haberse probado tantas camisas, regresaba 
un hermoso dia al,palacio de su padre, 
cuando divisó en el campo á un honrado 
labrador, que cantando muy alegre empii- , 
jaba su carretón.—Ve ahí. ño obstante, un ' 
honibre que posee la felicidad. se dijo, ó la 
felicidad no existe .sobre la tierra. Se dirige 
á él.—Buen hombre, le dice, ¿eres dichoso? 
—Sí, contesta el otro.—¿Tú no deseas nada? 
—No.—¿No cambiaria.s tu suerte por la de 
un rey?-^j Jamás!-Pue.s bien, véndeme tu 
camisa...—¡Mi camisa! ¡No la tengo!

CoNCEPCfON G u T ia a n s z .
(Tradfteido dtl fran/iit.)

Problema numérico remitido por el Sr. D. Aa« 
tonio Roslch:

Llenar los puntos con números. que anmadoa 
vertical, liorizontol y diagonalmente den e! nú­
mero 10-

C H A R A D A
Mi cspof>a amada, siempre dnlce v beila. 
Con tierno iodo a mi v ¿oj,
CurI yo la pHma y la isrcera á ella. 
Haciendo a.sí lo ipie nos manda Dios.

(La íOl»:ion en el próximo ninero.)

Solución de la charada del número anterior: 
PASAGEHO.

t u  S u srd o te  Inroo.

ICadiid : Im prca ts  r  l it ig ra flA  da H ,  S o a u ls t .  ü íU a , 13.
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